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PRESENTACIÓN

Este es el Documento de trabajo (subsidio), para la preparación de nuestro primer Congreso Misionero Diocesano, que se realizará del 21 – 23 de Mayo.

Queremos que este Congreso sea fruto de los aportes de todos los ámbitos de la Diócesis: parroquias, escuelas, movimientos, instituciones, etc. Por eso, es importante el trabajo previo de cada congresista y de cada comunidad, que después se volcará en los grupos de trabajo y en las conclusiones del Congreso. A partir de este trabajo obtendremos lineamientos para continuar la misión en nuestra Diócesis. 

Sería importante que cada congresista, al recibir este documento, lo lea atentamente, subrayando lo que más le llame la atención. Para una mayor riqueza, proponemos trabajar el documento en comunidad, en espacios de reflexión, encuentro y compartir. Por “comunidad” nos referimos a la institución por la que somos invitados al Congreso: Parroquia, escuela, movimiento, congregación, institución diocesana, área pastoral. Si una comunidad es pequeña, puede hacer los encuentros con otra. A los miembros del Consejo Pastoral Diocesano les proponemos trabajar con su parroquia, movimiento, etc. Al comienzo de cada parte del documento se encuentran esquemas para facilitar el trabajo de equipo.

                                                                      Equipo de Animación Misionera Diocesana de Morón

                                                                                  Director Diocesano: Padre Silvio Rocha
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Todos somos concientes de la necesidad de una profunda renovación de nuestras comunidades, desde una sincera conversión personal y pastoral (cf. DA 366-370). Sólo asumiendo con firme opción la nueva evangelización, renovaremos nuestras comunidades; recordemos lo que dice Aparecida:

“Esta firme decisión misionera debe impregnar todas la estructuras eclesiales y todos los planes pastorales de diócesis, parroquias, comunidades religiosas, movimientos y cualquier institución de la Iglesia. 

Ninguna comunidad debe excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos constantes de renovación misionera…” (DA 365).

         Asumo esta exhortación de Aparecida y la propongo a toda la Diócesis. Como nos decía Navega Mar Adentro, “alentar y sostener una más orgánica y vigorosa acción evangelizadora” (NMA 1).

                                                                          Luis Guillermo Eichhorn  

                                                                                 Obispo de Morón
                                                     (Carta pastoral, Morón, 12 de abril de 2009, Pascua del Señor)
Documento de trabajo del 1er Congreso Misionero Diocesano de Morón

(C0.MI.DI. 1)

Discípulos misioneros:

“Ustedes son la luz del mundo 

                  y la sal de la tierra”

INTRODUCCIÓN 
La Iglesia es, a la luz del Espíritu, desde Pentecostés, comunidad evangelizadora por excelencia; ésta es su vocación primera y su razón de ser. Con palabras del Papa Pablo VI podemos afirmar: “La tarea de evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia, una tarea y misión que los cambios amplios y profundos de la sociedad actual hacen cada vez más urgentes. Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar...”

La Iglesia particular - la Diócesis – es la presencia concreta y palpable de la Iglesia universal de Jesucristo. Ella es la extensión de la vid elegida, plantada por el Señor para dar frutos de gracia, amor y misericordia para la vida del mundo. Y cada Iglesia particular esta llamada a la comunión de vida y fe con la Iglesia universal bajo la autoridad del Papa, hoy Benedicto XVI, “humilde servidor de la viña del Señor”.

Dentro de este caminar misionero de toda la Iglesia, nosotros como Iglesia de Morón nos preparamos para celebrar el 1er Congreso Misionero Diocesano. Queremos que sea un impulso para nuestra diócesis, desde la participación de todos. El Apocalipsis dice: “estén atentos a lo que el Espíritu dice a la Iglesia”. Para comprender lo que el Espíritu quiere de la Iglesia de Morón, es necesario hacer memoria de lo que él ya hizo. Por eso queremos comenzar este documento de trabajo desde un breve recorrido sobre la historia misionera de nuestra diócesis, para que nuestra reflexión parta de nuestra realidad concreta y de valorar el camino hecho en estos años. Desde ahí presentamos los objetivos del Congreso. No debemos olvidar que el fruto del Congreso depende mucho de la reflexión en cada comunidad, a partir de este documento de trabajo.

Resuenan en nuestros corazones el llamado misionero de los Obispos argentinos: “Estamos llamados a trabajar tenazmente en nuestras diócesis para que el único programa del Evangelio y el proyecto de Dios sea el centro de la vida de cada comunidad eclesial... Es tarea urgente de cada diócesis, presidida por el Obispo como pastor, lograr que la fuerza viva de Jesucristo y de su Evangelio lleguen hasta el último rincón del territorio y a todos sus sectores y ambientes evangelizando la cultura”
 (NMA 70).

Nuestra Iglesia Particular de Morón (que incluye los Partidos de Morón, Ituzaingó y Hurlingham) existe desde hace ya más de 50 años en estas tierras bonarenses. Herederos de la profunda tarea misionera de la época de la conquista, continúa hoy la actividad misionera y pastoral.

Debemos profundizar en nuestra historia, para conocer nuestras raíces, hacer memoria para agradecer la acción de Dios y la de tantos hombres y mujeres – laicos, consagrados, diáconos, sacerdotes, obispos que con entrega generosa han sembrado la semilla del Evangelio en estas tierras.

A grandes rasgos, debemos recordar la enorme y entusiasta tarea fundacional de nuestro primer Obispo diocesano, Mons. Miguel Raspanti. Organizador de la Diócesis y creador de parroquias, escuelas y colegios, capillas, impulsor de una extraordinaria acción catequística y de atención pastoral a los pobres y necesitados.

Esta tarea continuó bajo el episcopado de Mons. Justo O. Laguna, quien extendió la obra evangelizadora al campo de la cultura, de los Medios de Comunicación Social, del ecumenismo y del diálogo interreligioso, profundizando a la vez la pastoral social; en este período se intensificó la pastoral vocacional.

Hoy, nuestro Obispo Luis, nos llama a asumir, desde una eclesiología y espiritualidad de comunión, un nuevo impulso evangelizador, misionero y catequístico, en el marco de una pastoral orgánica. Con este impulso, acentuado por las conclusiones de la Vª Conferencia del Episcopado Latinoamericano y del Caribe en Aparecida, hoy nos lanzamos a la renovación pastoral que requiere la evangelización, haciendo de nuestra Iglesia diocesana una Iglesia comunión de discípulos en estado de misión permanente. ¡Todos discípulos misioneros!

Nuestro obispo Luís, desde que asumió la diócesis, quiere que nos hagamos eco de la llamada a la nueva evangelización. Que, encendidos con un nuevo fuego por el Espíritu, salgamos al encuentro del hermano y demos de beber de la fuente de la vida divina que es Cristo vivo y resucitado. Nos dice en su carta pastoral del 2007 que contemplando “El designio salvífico de Dios Padre, que quiere que todos los hombres se salven” vemos el fundamento de nuestra vocación  evangelizadora: “De ahí nuestra preocupación por evangelizar, de hacer que el anuncio de Jesucristo llegue a todos los rincones de nuestra Diócesis, a cada hombre, a cada familia
; el hombre tiene necesidad de Dios y lo busca
 (Cf. NMA 30). Por otra parte, sabemos que la iniciativa y la acción son de Dios; Él actúa a través de la ministerialidad de la Iglesia.” 
Hoy anhelamos, junto a él y al sentir de la ultima Conferencia Episcopal Latinoamericana de Aparecida, un nuevo Pentecostés misionero para toda la Iglesia que peregrina en América, en especial para nuestra Iglesia particular de Morón.

Para que nuestra diócesis se encamine en un espíritu decididamente misionero-evangelizador, nuestro Obispo propone, convoca a un Congreso misionero diocesano, cuyos objetivos podrían hacer posible que esta nueva etapa de la vida del Iglesia diocesana se tiña de un nuevo despertar misionero, según las necesidades y anhelos del tiempo en que vivimos.

Estos son sus objetivos: 

Objetivo general: Que el congreso sea una instancia motivadora e iluminativa en la vocación misionera de la Diócesis
Objetivos particulares:

1º objetivo particular: El Congreso quiere instalar la misión permanente en cada parroquia, colegio y movimiento como espíritu y estilo de toda su accionar pastoral y que todos sus miembros sean sus protagonistas, dando lineamientos pastorales-misioneros para este fin.

2º objetivo particular: Queremos especialmente buscar formas concretas de evangelización adecuadas a nuestra realidad diocesana

3º objetivo particular: Alentar y convocar a más agentes animadores de la misión, especialmente jóvenes

CAPÍTULO I 

RECOMENZAR DESDE CRISTO COMO DISCÍPULOS MISIONEROS:

 LUZ DEL MUNDO Y SAL DE LA TIERRA
Gracias al documento de la V Conferencia Episcopal latinoamericana en Aparecida, Brasil, que luego se llamó por el nombre de aquella ciudad en donde se realizó: Documento de Aparecida (D. A.), hoy tenemos una nueva luz sobre la vida cristiana. Hemos redescubierto una forma de mirar y entender la  llamada – vocación  a la vida cristiana como discípulo misionero. 

“Esta V Conferencia se propone “la gran tarea de custodiar y alimentar la fe del pueblo de Dios, y recordar también a los fieles de este continente que, en virtud de su bautismo, están llamados a ser discípulos y misioneros de Jesucristo”… (cf. DA 10)

Esta nueva luz, que es tan antigua como el mismo Santo Evangelio, nos predispone en un nuevo dinamismo que no estanca al cristiano en un mero creyente y devoto, sino en un hombre y mujer de fe que sabe que para ser cristiano, debe seguir “las huellas y las pisadas”
 de nuestro Señor y Maestro, Jesús de Nazaret, según su Santo Evangelio.

El Santo Evangelio, por tanto, no termina siendo solamente un relato de la “historia” de Nuestro Salvador, sino que es la forma mas genuina de encontrarnos cara a cara con aquel que es nuestro Señor y Maestro, y que está vivo en su gloriosa condición de resucitado. Él, desde las páginas del Nuevo Testamento viene a nosotros caminando sobre las aguas de nuestra historia turbulenta y atemorizante, llamándonos a la confianza: “¡No teman! Soy Yo” “el camino, la verdad, y la vida”.

       
“A todos nos toca “recomenzar desde Cristo”, reconociendo que  ‘no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva’”
.

Desde que somos incorporados a Cristo por el Bautismo, somos discípulos suyos, y por tanto misioneros; dos realidades que constituyen el ser cristiano: son como las dos caras de una misma moneda, dos dimensiones que no se pueden separar. No solamente debo “creer” en Cristo como Señor, sino además ponerme en su escuela de vida evangélica como discípulo de aquel que es nuestro verdadero y único Maestro: Jesús de Nazaret.


“Cuando crece la conciencia de pertenencia a Cristo, en razón de la gratitud y alegría que produce, crece también el ímpetu de comunicar a todos el don de ese encuentro. La misión no se limita a un programa o proyecto, sino que es compartir la experiencia del acontecimiento del encuentro con Cristo, testimoniarlo y anunciarlo de persona a persona, de comunidad a comunidad, y de la Iglesia a todos los confines del mundo (cf. Hch 1, 8)”
 . 


Somos discípulos misioneros porque todo el que sigue al Maestro y aprende de Él, siente en sí mismo el llamado a darle a conocer, a llevar su Buena Noticia a otros; éste llamado se realiza de distintas maneras, de forma que todos en la Iglesia, de un modo u otro, somos protagonistas de la misión. 

I a.  Junto a nuestro Maestro misionero: Jesús de Nazaret

Desde el comienzo de su ministerio público, nuestro Señor y Maestro, Jesús de Nazaret, nos manifestó a todos las grandes verdades de la Buena Noticia que venía a traer de parte del Padre Dios: Que su persona redentora y su Evangelio es camino de vida y vida abundante. 

En el evangelio según San Mateo, a partir del capitulo 5, lo encontramos rodeándose de multitudes que quieren oír al  Maestro misionero de Nazaret (poderoso en palabras y obras). ¡Cómo siguen impactando y llenan de alegría aquellas palabras, sobre todo las primeras palabras dirigidas a aquellas gentes reunidas!
Bienaventurados los pobres de espíritu. Bienaventurados los mansos y los pacíficos

Bienaventurados los luchan por un mundo más justo. Bienaventurados los misericordiosos

¡Por que de ellos es el reino de los cielos!

Señalaba deseos y actitudes para abrazar como discípulos misioneros y así con Él construir un nuevo mundo basado en el  proyecto de su Reino. 

El Reino interesa a todos: a las personas, a la sociedad, al mundo entero. Trabajar por el Reino quiere decir reconocer y favorecer el dinamismo divino, que está presente en la historia humana y la transforma. Construir el Reino significa trabajar por la liberación del mal en todas sus formas. En resumen, el Reino de Dios es la manifestación y la realización de su designio de salvación en toda su plenitud
.

La Iglesia, pues, sirve al Reino, fundando comunidades e instituyendo Iglesias particulares, llevándolas a la madurez de la fe y de la caridad, mediante la apertura a los demás, con el servicio a la persona y a la sociedad, por la comprensión y estima de las instituciones humanas. 
La Iglesia, además, sirve al Reino difundiendo en el mundo los «valores evangélicos», que son expresión de ese Reino y ayudan a los hombres a acoger el designio de Dios. Es verdad, pues, que la realidad incipiente del Reino puede hallarse también fuera de los confines de la Iglesia, en la humanidad entera, siempre que ésta viva los «valores evangélicos» y esté abierta a la acción del Espíritu que sopla donde y como quiere (cf. Jn 3, 8); pero además, hay que decir que esta dimensión temporal del Reino es incompleta, si no está en coordinación con el Reino de Cristo, presente en la Iglesia y en tensión hacia la plenitud escatológica
. 
 I b. Ustedes son luz del mundo y sal de la tierra

En el Sermón del monte entre sus enseñanzas, nuestro Señor y Maestro, Jesús de Nazaret manifiesta a todos los que lo oyen y quieren seguirlo que son en Él, luz mundo y sal de la tierra. Leemos el pasaje del Santo Evangelio: 


Impresiona que el Señor y Maestro, Jesús de Nazaret, nos vea a todos y a cada uno de esta manera, como potenciales artífices de cambios en una sociedad, a pesar de nuestras debilidades, miserias, y miedos. Nos alegra que confíe en nosotros para ser sus colaboradores más cercanos en la obra de su Reino. Sabemos que llegar a ser luz y sal no se dará por el solo esfuerzo propio, sino fruto de su gracia omnipotente actuando en nuestra entrega confiada. “Harán cosas mayores” nos decía el Señor antes de partir de vuelta al Padre. Nosotros solos, no. Él en nosotros y con nosotros.

Somos, por gracia, protagonistas en los destinos de nuestro mundo. Sin nosotros el Señor no quiere obrar, se hace necesitado de nosotros, aunque no necesite de nada, ni de nadie; esta pendiente de nuestro sí como lo estuvo pendiente del Sí de su Madre en la hora de la Encarnación.

En la cita evangélica de San Mateo: “Ustedes son la luz del mundo… ustedes son la sal de la tierra” queda claro que los cristianos, siguiendo el ejemplo de Dios, deben amar al mundo y entregar: 

· La luz del anuncio de la salvación en Cristo, el Hijo de Dios y el Hijo de María, muerto y resucitado, principio y fin de un nuevo mundo. 

· Y la sal del testimonio de una vida de fe, humilde, alegre, servicial, caritativa y misericordiosa en comunión con Dios y su Iglesia, creando nuevos vínculos con todos los hombres en el Espíritu.

“Es propio del discípulo de Cristo gastar su vida como sal de la tierra y luz del mundo”. 

CAPÍTULO II

IGLESIA DE MORÓN: EN CRISTO RESUCITADO (CON TODA LA IGLESIA) 

ERES EL SACRAMENTO DE SU LUZ PASCUAL Y LA SAL DE SU VIDA TRANSFORMADORA.

El Señor fundó la Iglesia para que sea «como un sacramento o signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano»
. La Iglesia es en sí misma un misterio de comunión, un «pueblo unido por la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» 
. En efecto, Dios ha querido llevar a todas las gentes a la plenitud de la salvación haciéndolas partícipes de los dones de la redención de Cristo y entrar así en comunión de vida con la Trinidad.
 

Hoy, la Iglesia particular de Morón, en comunión con toda la Iglesia universal, sigue queriendo dar respuesta al llamado misionero-evangelizador y, a pesar de sus debilidades y pecados, reconoce con humildad que la Iglesia sigue siendo importante y necesaria en su respuesta de anunciar la salvación y hacer discípulos como el Señor lo quiso. Porque sin la Iglesia no habrá luz que ilumine y sal que dé sabor a la familia humana.

“Mientras dure este tiempo de la Iglesia, es ella la que tiene a su cargo la tarea de evangelizar. Una tarea que no se cumple sin ella, ni mucho menos contra ella”
. (EN 16) 

Iglesia de Morón, eres en Cristo Resucitado (con toda la Iglesia), un sacramento de su luz Pascual y la sal de su Vida transformadora.

Somos un pueblo de salvados a precio de Sangre, la Sangre del Mesías-Salvador. Una Iglesia, Pueblo de Dios, elegida para formar un solo cuerpo: el Señor y nosotros, sus discípulos misioneros. Él, nuestra cabeza y nosotros sus miembros. Somos uno, el Cuerpo Místico misionero del Señor.

II a. El primer animador de la misión: El Obispo diocesano. Su ejemplo misionero en esta hora           de renovación eclesial en la misión.
“Los Obispos, como miembros del Colegio episcopal, no sólo son consagrados para una diócesis, sino para la salvación de todos los hombres. Los Padres sinodales volvieron a recordar esta doctrina expuesta en el Concilio Vaticano II para destacar que cada Obispo ha de ser consciente de la índole misionera del propio ministerio pastoral. Toda su acción pastoral, pues, debe estar caracterizada por un espíritu misionero, para suscitar y conservar en el ánimo de los fieles el ardor por la difusión del Evangelio. Por eso es tarea del Obispo suscitar, promover y dirigir en la propia diócesis actividades e iniciativas misioneras, incluso bajo el aspecto económico”
.  

II b. Una Iglesia diocesana misionera es una Iglesia diocesana en estado de misión permanente.

Como fruto de Aparecida, los Obispos participantes de la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano no quisieron quedarse en palabras e imaginaron a las distintas Iglesias particulares concretando un compromiso misionero que se  llamó la gran misión continental:

 “Asumimos el compromiso de una gran misión en todo el Continente, que nos exigirá profundizar y enriquecer todas las razones y motivaciones que permiten convertir a cada creyente en un discípulo misionero”
.

Pero este compromiso no queremos entenderlo como gestos esporádicos, meros eventos, sin fuerza y sin mística y que, a la vez, aparecen como forzados en el camino de la pastoral ordinaria, porque no parten de una opción común de toda la comunidad eclesial y terminan por ser espejismos de una Iglesia misionera que no existe de manera consciente y vital. No queremos que la misión sólo parezca estar presente en algunos “tocados por el Espíritu” que se creen que tienen el carisma de la misión y que hacen “Misiones” o gestos misioneros que nacen de criterios superficiales, con objetivos poco perdurables, cuyos frutos no son acompañados posteriormente porque no hay un proyecto pastoral claro ni agentes pastorales formados y enviados, porque no lo permiten las estructuras actuales e inadecuadas en las comunidades.

Entendemos el compromiso misionero como una opción esencial de vida de la comunidad eclesial en el día a día de la vida cotidiana, dando razones de nuestra esperanza. “Aparecida busca sacudir a la Iglesia para ponerla en clave de misión permanente” (Obispo Luís). Una Iglesia diocesana misionera es por tanto una Iglesia diocesana en estado de misión permanente, en la que toda su acción pastoral ordinaria tienda a evangelizar, suscitando procesos iniciáticos, graduales e integrales de crecimiento y maduración en la vida de fe.

II c. ¿Qué se entiende por una Iglesia diocesana en estado de misión permanente?
Con palabras de nuestro Obispo Luis
, que son extractos de la charla que dirigió en el Encuentro Diocesano “Iglesia de Morón; en la senda de Aparecida: Escucha, dialoga y anuncia” de agosto del 2008, intentaremos aclarar que es la misión permanente. La Misión permanente en nuestras comunidades implica:

II c 1.Una firme decisión u opción misionera de toda la Iglesia que impregne todas sus estructuras

Aparecida habla de fortalecer las raíces de la fe, de que las comunidades tienen que ser todas misioneras. “La firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales, entrando en un proceso constante de renovación misionera y eliminando las estructuras caducas que ya no favorezcan la transmisión de la fe”. 

II c 2. Conversión pastoral: 

Se hace necesaria una conversión pastoral de las comunidades. “Que se pase de una pastoral de conservación a una decididamente misionera. No hay que quedarse en un grupo que hable de una misión sino lograr verdaderas comunidades de discípulos misioneros, que asuman la misión como algo cotidiano, como algo propio de la pastoral ordinaria de la Iglesia”.
II c 3. Valorar la vida y transmitir la Vida nueva de Cristo. 

La misión es transmitir la Vida nueva que es la Vida de Jesús. “Toda la tarea misionera es llevar a Cristo, que es lo mejor que podemos brindar. Jesús que murió y resucitó a una vida nueva, inaugurando un Reino nuevo con el don del Espíritu. Nuestra misión es compartir la vida, con toda la magnitud que le da el documento de Aparecida, para que todos en Él tengan vida abundante. Llevamos el anuncio del gran valor de la vida, que tenemos que cuidar y sacarle toda la potencialidad. Vida que no concluye en un cajón, al momento de morir, sino que vamos hacia la vida eterna”.                                                    

II c 4. Una Iglesia con comunidades vivas y atrayentes que irradien a Cristo

“Cada comunidad de la Diócesis de Nuestra Señora del Buen Viaje, debe convertirse en centro de irradiación de la vida en Cristo, un nuevo Pentecostés, asegurando cálidos espacios de oración comunitaria, un incontenible ardor misionero y un gran testimonio de unidad, para que todos sean uno y el mundo crea.”                                                 

Hay que partir de un plan de pastoral orgánica con gestos misioneros verdaderamente kerygmáticos y permanentes, con eco en la realidad social y cultural y en la religiosidad popular. Toda la acción misionera debe integrarse, coordinarse y articularse con las demás acciones propias de la pastoral ordinaria.  La Diócesis, presidida por el Obispo, es el primer ámbito de la comunión y la misión. Ella debe impulsar y conducir una acción pastoral orgánica renovada y vigorosa, de manera que la variedad de carismas, ministerios, servicios y organizaciones se orienten en un mismo proyecto misionero para comunicar vida en el propio territorio. Este proyecto, que surge de un camino de variada participación, hace posible la pastoral orgánica, capaz de dar respuesta a los nuevos desafíos. Porque un proyecto sólo es eficiente si cada comunidad cristiana, cada parroquia, cada comunidad educativa, cada comunidad de vida consagrada, cada asociación o movimiento y cada pequeña comunidad se insertan activamente en la pastoral orgánica de cada diócesis. Cada uno está llamado a evangelizar de un modo armónico e integrado en el proyecto pastoral de la Diócesis.
 

Nuestro Obispo impulsa desde el año 2007 en toda Diócesis la elaboración y puesta en marcha de un proyecto orgánico de pastoral en nuestra Diócesis. El nos decía: En Morón comenzó un itinerario de Pastoral Orgánica, necesario para que la Diócesis viva plenamente una espiritualidad de comunión, para ser una Iglesia misionera que evangelice. 

CAPÍTULO III

LA LUZ DE LA PALABRA Y LA SAL DEL AMOR 

NOS HACEN DISCÍPULOS MISIONEROS

“El mundo exige a los evangelizadores que le hablen de un Dios a quien ellos mismos conocen y tratan familiarmente”
.

En el capitulo I, hemos trabajado el ser del discípulo misionero, mirando a Jesucristo, Señor y Maestro, aprendiendo de su estilo y modo de ser. Ya en el capitulo II, trabajamos la Iglesia sacramento de Cristo, que tiene a su cargo la tarea de evangelizar. Recordamos en especial la Iglesia de Morón, con el llamado a la misión permanente, y al obispo como primer animador de la misión. Estos dos capítulos nos llevan a preguntarnos; ¿de dónde nace este llamado? ¿Cómo responder a este llamado a la misión permanente?

Nos decía el Papa Pablo VI que el mundo de hoy pide a los evangelizadores que hablen de un Dios al que conocen, con el que tienen mucha cercanía. Por eso, para llevar a nuestros hermanos el anuncio de Jesucristo, tenemos que recordar que nuestro ser discípulos misioneros es un don que nos ha sido dado y confiado, como decía el mismo apóstol Pablo: “soy lo que soy por la gracia de Dios y de nuestro Señor Jesucristo”. Es un don que tenemos que cuidar, alimentar y hacer crecer, de ahí que nuestra primera tarea sea experimentar, primero en nosotros, la fuerza de la evangelización de una forma continuada: la conversión, la formación permanente, el testimonio, la vivencia de los sacramentos y la vivencia fraterna.

 “Evangelizadora, la Iglesia comienza por evangelizarse a sí misma. Comunidad de creyentes, comunidad de esperanza vivida y comunicada, comunidad de amor fraterno, tiene necesidad de escuchar sin cesar lo que debe creer, las razones para esperar, el mandamiento nuevo del amor”
. 


 
Esta roca firme en la cual tenemos que, día tras día, edificar nuestro ser discípulo misionero. Aquí en este documento lo vamos a ver como tres grandes pilares: la oración (en especial la piedad popular y la lectura de la Palabra de Dios), los sacramentos y la caridad fraterna.

III a. Llamados al dialogo con Dios (Oración)  

“La razón más alta de la dignidad humana consiste en la vocación del hombre llamado a la comunión con Dios. El hombre es invitado al diálogo con Dios desde su nacimiento; pues no existe sino porque, creado por Dios por amor, es conservado siempre por amor; y no vive plenamente según la verdad si no reconoce libremente aquel amor y se entrega a su creador”
. Todo ser humano es capaz, pues, de dialogar con Dios, de escucharlo y percibir su presencia. Esta capacidad, tan propia de cada hombre y mujer, niño y anciano, de percibir la presencia de Dios y su actuación, la comprobamos en la riqueza de la piedad  popular  en nuestros pueblos de Latinoamérica.

 
El Santo Padre destacó la “rica y profunda religiosidad popular en la cual aparece el alma de los pueblos latinoamericanos”, y la presentó como “el precioso tesoro de la Iglesia católica en América Latina”
.
Entre las expresiones de esta espiritualidad se cuentan: las fiestas patronales, las novenas, los rosarios y vía crucis, las procesiones, las danzas y los cánticos del folclore religioso, el cariño a los santos y a los ángeles, las promesas, las oraciones en familia. Destacamos las peregrinaciones, donde  se puede reconocer al Pueblo e Dios en camino (…) caminando juntos hacia Dios que los espera. Cristo mismo se hace peregrino, y camina resucitado entre los pobres. La decisión de partir hacia un santuario ya es una profesión de fe (…) La súplica sincera, que fluye confiadamente, es la mejor expresión de un corazón que ha renunciado a la autosuficiencia, reconociendo que sólo nada puede
.
Aquí partimos de la fe que ya tenemos, que nos abre a la presencia y la fuerza de Dios en la historia de nuestros pueblos, en la vida personal de cada uno y en la historia de nuestra Iglesia. Aquí recordamos con especial cariño a nuestra Madre, nuestra Señora del Buen Viaje, y a los santos patronos de nuestras parroquias y capillas. La riqueza de esta espiritualidad popular vivida con toda su plenitud nos lleva a un encuentro cada vez más personal con Cristo. Un espacio de encuentro con Cristo que nos hace misioneros es la oración, que es diálogo con Alguien vivo y personal, una oración que es un dialogo de un amigo que habla con otro amigo. La oración no es un monólogo, donde solo hablo yo pero no le dejo lugar a Cristo para que me hable. Él nos habla por medio de las Sagradas Escrituras, por eso en las celebraciones litúrgicas, después de cada lectura decimos “Palabra de Dios”. Es Cristo mismo quien nos habla, y por eso son palabras de vida, palabras que transforman. 


En la escucha de la palabra, es Dios mismo que se nos da; nos entrega su vida, que es luz, fuerza y transformación. Por eso, Aparecida nos hace una llamada de atención a volver a las Sagradas Escrituras, a conocerlas, a meditarlas y que formen parte de nuestra vida pastoral, parroquial y, por tanto, de nuestro ser discípulos misioneros.

“Encontramos a Jesús en la Sagrada Escritura, leída en la Iglesia. (…) Desconocer la Escritura es desconocer a Jesucristo y renunciar a anunciarlo. (…) A partir de esta V Conferencia General en Aparecida, es condición indispensable el conocimiento profundo y vivencial de la Palabra de Dios. Por esto, hay que educar al pueblo en la lectura y la meditación de la Palabra: que ella se convierta en su alimento para que, por propia experiencia,  vea que las palabras de Jesús son espíritu y vida (Cf. Jun 6,63). De lo contrario, ¿cómo van a anunciar un mensaje cuyo contenido no conocen a fondo? Hemos de fundamentar nuestro compromiso misionero y toda nuestra vida en la roca de la palabra de Dios”
. Por esto, tanto el Papa Benedicto  como el Documento de Aparecida nos exhortan a la práctica personal y comunitaria de la Lectio Divina, la lectura orante de la Biblia.
III b. Estaré con ustedes todos los días hasta el fin del mundo. “Hagan esto en memoria mía”     (sacramentos)

“Ser Discípulo es un don destinado a crecer. La iniciación cristiana da la posibilidad de un aprendizaje gradual en el conocimiento, amor y seguimiento de Jesucristo. Así, forja la identidad cristiana con las convicciones fundamentales y acompaña la búsqueda del sentido de la vida”
.   Misión y catequesis son dos acciones pastorales distintas pero complementarias, tanto que cada una requiere necesariamente de la otra: son inseparables.

Ser discípulos misioneros es un don en crecimiento, por eso Jesús instituyó los sacramentos, no sólo para la iniciación de la vida cristiana sino también para alimentarla y hacerla crecer. Jesús en aquella noche antes de su muerte reúne a lo Doce, les parte el pan y se lo da diciendo: “Este es mi cuerpo entregado por ustedes. Hagan esto en memoria mía.” Hizo lo mismo con la copa, después de cenar, diciendo: “Esta copa es la alianza nueva sellada con mi sangre que es derramada por ustedes”. (Lc 22,19-20) Y después de la resurrección, hizo la promesa a los discípulos, “Yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin de la historia”. Y esta promesa la hace concreta en los sacramentos, en la celebración de la liturgia y principalmente en la celebración eucarística donde nos hace Iglesia, pueblo de Dios.

 “La eucaristía, fuente inagotable de la vocación cristiana es, al mismo tiempo, fuente inextinguible del impulso misionero. Allí, el Espíritu Santo fortalece la identidad del discípulo y despierta en él la decidida voluntad de anunciar con audacia a los demás lo que ha escuchado y vivido”
.   

Tenemos que volver como Iglesia, Pueblo de Dios, discípulos misioneros, a la importancia de los sacramentos en nuestra vida y nuestras comunidades, no como algo optativo sino como una gracia vital, que necesitamos como el aire para respirar. Y aquí nos preguntamos ¿qué nos hace falta, cómo llegar a la vivencia vital de los sacramentos, cómo dejar las misas dominicales sustituyéndolas por otros intereses? ¿Cómo volver a encontrar el valor del  sacramento de la reconciliación, donde volvemos a la comunión intima con Dios y con toda la Iglesia de Cristo?

El Documento de Aparecida nos responde a estos interrogantes y nos habla de una catequesis renovada, que no termina cuando ya recibimos los sacramentos de iniciación  cristiana, sino que es para toda la vida; una catequesis permanente.

“Sentimos la urgencia de desarrollar en nuestras comunidades un proceso de iniciación en la vida cristiana que comience por el Kerigma y, guiado por la palabra de Dios, (…)  que lleve a la conversión, al seguimiento en una comunidad eclesial y a una maduración de fe en la práctica de los sacramentos, el servicio y la misión”
. 
“La catequesis no debe ser sólo ocasional, reducida a los momentos previos a los sacramentos o la iniciación cristiana, sino más bien “un itinerario catequético permanente”. Por esto compete a la Iglesia particular, con la ayuda de las conferencias episcopales, establecer un proceso catequético orgánico y progresivo que se extienda por todo el arco de la vida, desde la infancia hasta la ancianidad”
.
Necesitamos una catequesis nueva que forme como discípulos misioneros, integrando desde el principio estas dos realidades de la vida cristiana. No sólo que forme como discípulos, que escuchan y reciben formación acerca de la fe, sino también como misioneros que, ya desde el principio de su vida cristiana, anuncian la fe que van recibiendo con toda la frescura. La catequesis se puede enriquecer mucho incluyendo la dimensión misionera. Y, como el objetivo es que seamos discípulos misioneros, no podemos dar la tarea catequética por terminada en ningún momento, sino que siempre necesitaremos formarnos en la fe. 

La acción misionera debe tender a crear espacios comunitarios -pequeñas comunidades de vida cristiana- donde se hagan posibles tanto la catequesis de iniciación -o reiniciación- cristiana como la catequesis permanente -Itinerario Catequístico Permanente-.

III c. Que sean uno para que el mundo crea (caridad fraterna)
Vamos a ver tres textos de la Palabra de Dios dónde Jesús pone el amor mutuo y la unidad como condición de ser discípulos misioneros. Los dos primeros tienen el contexto de la última cena, donde Jesús se despide y deja a sus discípulos lo fundamental de su mensaje:

“Les doy un mandamiento nuevo: Ámense los unos a los otros. Como yo los he amado, así también ámense los unos a los otros. Por el amor que se tengan los unos a los otros reconocerán todos que son discípulos míos” (Jn 13 34-35).

“Te pido que todos sean uno, lo mismo que lo somos tú y yo. Padre. Y que también ellos vivan unidos a nosotros para que el mundo crea que tú me enviaste” (Jn 17, 21).

 
Éstas palabras también están dirigidas a nosotros, y nos hacen ver que el mundo reconocerá que somos discípulos de Jesús si nos amamos los unos a los otros, y que el mundo creerá (seremos misioneros) si somos uno. El otro texto es de la primera carta de Juan. Ahí vemos como la primera comunidad cristiana tiene que acostumbrarse a otra forma de presencia de Jesús, porque a partir de su pasión y muerte los discípulos ya no podían verlo y tocarlo como hasta entonces. A partir de este momento, la presencia de Dios será visible en una comunidad que aprende a amarse como Jesús. 

“Hermanos queridos, si Dios nos amó así, también nosotros debemos amarnos unos a otros. Nadie ha visto jamás a Dios; si nosotros nos amamos los unos a los otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llagado en nosotros a la perfección” (1 Jn 4, 11-12).

Por eso, cuando la comunidad cristiana da testimonio de amor, cuando ponemos cada uno al servicio de los demás los dones que Dios nos ha dado, sumando y enriqueciéndonos con la diversidad en lugar de apartarnos u oponernos unos a otros, estamos haciendo presente a Dios entre nosotros. Decimos que la comunión es misionera porque una comunidad así atrae a los demás a participar de este amor. Así nos lo dicen nuestros obispos en el Documento de Aparecida: 

“La Iglesia como “comunidad de amor” está llamada a reflejar la gloria del amor de Dios, que es comunión, y así atraer a las personas y a los pueblos a Cristo. En el ejercicio de la unidad querida por Jesús, los hombres y mujeres de nuestro tiempo se sienten convocados y recorren la hermosa aventura de la fe. (…) La Iglesia crece no por proselitismo sino “por atracción: como Cristo atrae todo a sí con la fuerza de su amor”. La Iglesia “atrae” cuando vive en comunión, pues los discípulos de Jesús serán reconocidos si se aman los unos a los otros como Él nos amó”
.
La eficacia del anuncio parte del testimonio. No podemos pretender llevar la Palabra de Dios sin trabajar por la unidad, porque la palabra, por sí sola, es muerta. Tiene que encarnarse personal y comunitariamente. Por eso, Aparecida llega a decir que “no hay discipulado sin comunión”
. (DA 156)

Esto no quiere decir que mientras no tengamos todo conseguido en la comunidad, no podemos salir a nuestros hermanos. Decir que “la misión es para la comunión” significa dos cosas. La primera es que, cuando en la comunidad nos abrimos a la necesidad de nuestros hermanos y nos lanzamos a la misión, se resuelven muchas divisiones que pueden ser fruto de no estar invertidos en lo que Dios nos pide como discípulos misioneros, al servicio de los hermanos. La segunda es que la misión no termina cuando un hermano reconoce a Cristo y se abre a Él. Es necesario que exprese su fe integrándose en la comunidad, en la Iglesia, y así pueda ser, a su vez, un discípulo misionero. La misión tiende a crear comunidades de vida cristiana donde se pueda vivir y compartir la fe, comunidades que sean testimonios vivos y verdaderos del Evangelio practicado: ¡Sal y Luz!
La luz de la Palabra y la sal del amor nos hacen discípulos misioneros: si bien somos discípulos misioneros desde el bautismo, necesitamos desarrollar este don, “hacernos” discípulos misioneros. La luz de la Palabra la recibimos en la oración, en la piedad popular, en el diálogo con Cristo. También la recibimos en los sacramentos y en un proceso de formación en la fe y en la misión que es la catequesis permanente. La sal del amor es el testimonio de una comunidad que vive el mandamiento del amor mutuo, y así atrae a muchos hacia Jesús.

CAPÍTULO IV

“LA DIÓCESIS, EN TODAS SUS COMUNIDADES Y ESTRUCTURAS, ESTÁ LLAMADA SER UNA COMUNIDAD MISIONERA” (DA 168)
En Esperanza, como Iglesia diocesana, creemos en una iglesia nueva en su ardor, nueva en su anuncio y nueva en sus métodos y estructuras.
Los Primeros Cristianos, luego de la venida del Espíritu, fueron descubriendo los grandes desafíos que les deparaba a la hora de responder a la llamada misionera del Señor, de anunciar y hacer discípulos. Pero esta presencia misteriosa y cercana del Espíritu les daba esperanza y, confiados en Dios, dieron sus primeros pasos misioneros.

Hoy también nosotros entendemos que la tarea misionera de la Iglesia no se puede emprender por la sola fuerza humana (de todos y menos de cada uno individualmente), sino por la fuerza del Santo Espíritu, fuerza esperanzadora que nos da esperanza a nosotros y a través nuestro a los que estamos llamados a misionar y evangelizar.

En esperanza recomenzamos la tarea misionera de la Iglesia.

La esperanza cristiana nos sostiene en nuestro compromiso a fondo para la nueva evangelización y para la misión universal, y nos lleva a pedir como Jesús nos ha enseñado: «Venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo» (Mt 6, 10).

Nuestra esperanza cristiana es una esperanza activa, donde nos ponemos en marcha hacia una Iglesia Diocesana con sus comunidades y estructuras profundamente misioneras.

Con esperanza firme, debemos adecuar nuestras comunidades y sus objetivos pastorales con tal fin, así como los servicios y ministerios, y sus estructuras. Creemos que es la hora de que los que son fundadores de las comunidades de laicos y de comunidades religiosas, los sacerdotes que han sabido gastarse en el ministerio, aunque los años y la entrega les hayan quitado fuerzas, tienen un papel importante para alentar y dar esperanza a las nuevas generaciones en este nuevo tiempo de compromiso misionero. 

La misión aviva la esperanza de que otro mundo es posible, aún en situaciones difíciles.  Se necesitan profetas y peregrinos que denuncien las situaciones de pecado y las estructuras injustas, y anuncien los valores de la vida plena realizada en Cristo
.
Creemos que los pobres en la Iglesia nos siguen enseñando cómo encarnar cotidianamente los valores del Santo Evangelio y cómo hacerse sencillamente sujetos de la Evangelización y de la promoción humana integral: 


Sólo la cercanía que nos hace amigos nos permite apreciar profundamente los valores de los pobres de hoy, (...) La opción por los pobres debe conducirnos a la amistad con los pobres. Día a día, los pobres se hacen sujetos de la evangelización y de la promoción humana integral: educan a sus hijos en la fe, viven una constante solidaridad entre parientes y vecinos, buscan constantemente a Dios y dan vida al peregrinar de la Iglesia
. De lo que estamos hablando es de que se trata de relanzar el espíritu misionero por todos los rincones de nuestra diócesis y a todos, especialmente a los más pobres, sin temor al futuro, porque la Iglesia es una realidad dinámica y el verdadero discípulo de Jesucristo goza transmitiendo gratuitamente a otros su divina Palabra y compartiendo con ellos el amor que brota de su costado en la cruz.

4a. Una Iglesia en estado misión permanente relativiza sus problemas internos y mira con esperanza e ilusión al porvenir.
La misión permanente en la Iglesia Diocesana de Morón podrá ser reconocida en una Iglesia que sale al encuentro de la gente en actitud esperanzadora, llevándoles la Palabra de Dios para favorecer un real encuentro con Cristo a través del anuncio kerygmático. 
“Jesucristo es ciertamente la luz por antonomasia, el sol que brilla sobre todas las tinieblas de la historia. Para llegar hasta Él necesitamos también luces cercanas, personas que den luz reflejando la luz de Cristo, ofreciendo así orientación para nuestra travesía”
. 
Muchas veces contemplamos a nuestras comunidades que no están animadas por un espíritu misionero y se enfrascan en problemas de competencias de poder o solamente del cuidado del propio lugar y tarea; constatamos vínculos dañados por habladurías y celos, además de cerrar puertas a toda participación por que incomoda o llama a un compromiso mayor: "una Iglesia en  misión relativiza sus problemas internos y mira con esperanza e ilusión al porvenir"
 (Benedicto XVI).
El “estado permanente de misión” implica ardor interior y confianza plena en el Señor, como también continuidad, firmeza y constancia para llevar. (...) “nuestras naves mar adentro, con el soplo potente del Espíritu Santo, sin miedo a las tormentas, seguros de que la Providencia de Dios nos deparará grandes sorpresas”
 
4b. La cultura de la ciudad es el puente que la Iglesia de Nuestra Señora del Buen Viaje debe transitar en su servicio misionero - evangelizador

La Iglesia, en la historia de nuestro continente americano, fue co-originaria de la ciudad y creció con la ciudad y se nutrió y se nutre de la ciudad. Muchas veces se ha chocado y se choca con sus características culturales: algunas adversas y otras desafiantes. Esto ha sucedido con la Iglesia particular de Morón en sus 50 años de peregrinación. Nuestra Iglesia diocesana es una Iglesia presente y viva en las ciudades que componen su territorio. No es hoy una Diócesis rural, aunque si podríamos tener en cuenta la peculiaridad de algunas parroquias que tienen barriadas humildes (y que, de estas parroquias, algunas cuentan con Villas o Asentamientos).  

Aparecida nos invita a creer que Dios está, vive o convive con la ciudad y, con Aparecida, podemos resaltar que nuestras ciudades están y su historia transcurre “bajo la mirada compasiva de Dios que nunca abandona.” 
“La fe nos enseña que Dios vive en la ciudad, en medio de sus alegrías, anhelos y esperanzas, como también en sus dolores y sufrimientos. Las sombras que marcan lo cotidiano de las ciudades, como por ejemplo, violencia, pobreza, individualismo y exclusión, no pueden impedirnos buscar y contemplar al Dios de la vida también en los ambientes urbanos. Las ciudades son lugares de libertad y oportunidad. En ellas las personas tienen la posibilidad de conocer a más personas, interactuar y convivir con ellas. En las ciudades es posible experimentar vínculos de fraternidad, solidaridad y universalidad. En ellas el ser humano es constantemente llamado a caminar siempre más al encuentro del otro, convivir con el diferente, aceptarlo y ser aceptado por él.” (DA 514)

4c.  Aprender a proponer la fe en la ciudad
El Cardenal Norberto Rivera Carrera, Arzobispo Primado de México, nos propone actitudes y criterios para proponer la fe en nuestras ciudades.

“Las características de la vida de los habitantes de la ciudad (…) deben dar la orientación de cambio a nuestra pastoral. Nuestra vivencia de Iglesia, en la liturgia, en los sacramentos, en la organización intraeclesial, no puede quedarse ahí, sin ser tocada por la vida del mundo. De otra forma viviremos uno y otro ciclo litúrgico y planeación anual y el mundo seguirá cambiando, pero no incidimos en él. 

Los cristianos, cada uno y en comunidad, deben regresar a sus propios ambientes, de donde vinieron, de entre las personas, donde trabajan, se divierten, luchan, sufren y se alegran. Deben volver con el Dios-con-nosotros, reencontrarlo en lo cotidiano, reconocerlo en lo de todos los días, para dar testimonio de una fe viva en el aquí y ahora de la ciudad.

Descubrir nuestro entorno como el lugar donde Dios se revela, entender la misión como la profunda capacidad de fe y esperanza para reconocerlo presente donde parecía estar ausente.

La formación de nuevos discípulos y misioneros para proponer la fe en la ciudad, debe estar impregnada de este sentido de encarnación con el lugar donde el Señor nos envía a proclamar su Buena Noticia.” 

(Card. Norberto Rivera Carrera, Arzobispo Primado de México, Formación para la vida Cristiana, Orientaciones Pastorales 2008, num. 24 – 27.)

Con unas afirmaciones de Aparecida, queremos señalar valores de las culturas de la ciudad, así mismo cosas a tener en cuenta para un más fructífero diálogo misionero – evangelizador.

Estas culturas coexisten en condiciones desiguales con la llamada cultura globalizada. Ellas exigen reconocimiento y ofrecen valores que constituyen una respuesta a los antivalores de la cultura que se impone a través de los medios de comunicación de masas: comunitarismo, valoración de la familia, apertura a la trascendencia y solidaridad. Estas culturas son dinámicas y están en interacción permanente entre sí y con las diferentes propuestas culturales. (DA  57)

La cultura urbana es híbrida, dinámica y cambiante, pues amalgama múltiples formas, valores  y estilos de vida, y afecta a todas las colectividades. La cultura suburbana es fruto de grandes migraciones de población en su mayoría pobre, que se estableció alrededor de las ciudades en los cinturones de miseria. En estas culturas los problemas de identidad y pertenencia, relación, espacio vital y hogar son cada vez más complejos. (DA 58)

Existen también comunidades de emigrantes que han aportado las culturas y tradiciones traídas de sus tierras de origen, sean cristianas o de otras religiones. Por su parte, esta diversidad incluye a comunidades que se han ido formando por la llegada de distintas denominaciones cristianas y otros grupos religiosos. Asumir la diversidad cultural, que es un imperativo del momento, implica superar los discursos que pretenden uniformar la cultura, con enfoques basados en modelos únicos. (DA 59) 

La manera privilegiada de programar una pastoral misionera para la ciudad será revestirla de entrañas de misericordia, sin olvidar las injusticias que deben erradicarse con nuestra participación ciudadana. Debemos ser protagonistas de una ciudad nueva, identificados completamente con nuestro ser de discípulos misioneros de Jesús de Nazaret, Buen Samaritano.  

La misericordia siempre será necesaria, pero no debe contribuir a crear círculos viciosos que sean funcionales a un sistema económico inicuo. Se requiere que las obras de misericordia estén acompañas por la búsqueda de una verdadera justicia social, que vaya elevando el nivel de vida de los ciudadanos, promoviéndolos comos sujetos de su propio desarrollo. En su Encíclica Deus Caritas est, el Papa Benedicto ha tratado con claridad inspiradora la compleja relación entre justicia y caridad. Allí nos dice que “el orden justo de la sociedad y del Estado es una tarea principal de la política” y no de la Iglesia. Pero la Iglesia “no puede ni debe quedarse al margen en la lucha por la justicia”. Ella colabora purificando la razón de todos aquellos elementos que la ofuscan e impiden la realización de una liberación integral. También es tarea de la Iglesia ayudar con la predicación, la catequesis, la denuncia, y el testimonio del amor y de justicia, para que se despierten en la sociedad las fuerzas espirituales necesarias y se desarrollen los valores sociales. Sólo así las estructuras serán realmente más justas, podrán ser eficaces y sostenerse en el tiempo. Sin valores no hay futuro, y no habrá estructuras salvadoras, ya que en ellas siempre subyace la fragilidad humana. 

4 d. Tres desafíos urgentes en la tarea misionera evangelizadora 

de la Iglesia diocesana

4 d 1. La familia y la comunidad parroquial: Identidad y misión redentora

Reconocemos en el plan de Dios que la familia tiene origen y encuentra su identidad plena en la comunión Trinitaria, familia divina. De ella, la familia humana es y está llamada a ser reflejo vivo y acabado. Porque en la comunión familiar está escondida y se revela la imagen y semejanza que tenemos de Dios. 

Vemos también, con tristeza, tanto en nuestras familias como en nuestras comunidades parroquiales, que su verdadero rostro trinitario se desfigura por divisiones y celos, competencias y rencores, y a veces hasta llegando a abusos de poder por medio de la violencia o la indiferencia.

“Dios ama nuestras familias, a pesar de tantas heridas y divisiones. La presencia invocada de Cristo a través de la oración en familia nos ayuda a superar los problemas, a sanar las heridas y abre caminos de esperanza. Muchos vacíos de hogar pueden ser atenuados por servicios que presta la comunidad eclesial, familia de familias.” (D A 119).
“La familia es uno de los tesoros más importantes de los pueblos latinoamericanos, y es patrimonio de la humanidad entera. En nuestros países, una parte importante de la población está afectada por difíciles condiciones de vida que amenazan directamente la intuición familiar. En nuestra condición de discípulos y misioneros de Jesucristo, estamos llamados a trabajar para que esta situación sea transformada, y la familia asuma su ser y su misión en el ámbito de la sociedad y su misión en el ámbito de la sociedad y de la iglesia”. (DA 432)

La comunidad parroquial, concreción de la familia de la Iglesia en el aquí y en el ahora, también está llamada en el plan de Dios a vivir en la comunión trinitaria y, con ella, aprender a ser familia verdadera de hijos y hermanos en la fe, sin hacer acepción de personas. Tanto la comunión familiar como la comunión parroquial encontrará su verdadera misión si, con la ayuda de Dios, se respetan las diferencias y se convive en el amor mutuo y fiel, reconociendo con alegría el aporte y la riqueza de todos. 

“Desde el umbral del tercer milenio, el Papa nos invita a hacer de la Iglesia «casa y escuela de comunión». Por tanto, el gran desafío de nuestras diócesis consiste en abrir espacios de encuentro, reflexión y fiesta, en generar un ambiente acogedor y cálido donde todos los bautizados puedan vivir los diversos carismas con verdadero y fecundo espíritu de caridad, de verdad y de unidad en la diversidad, en plena comunión con el obispo que preside.” (NMA. 83.)

 “Los mejores esfuerzos de las parroquias en este inicio del tercer milenio deben estar en la convocatoria y en la formación de laicos misioneros. Solamente a través de la multiplicación de ellos podremos llegar a responder a las exigencias misioneras del momento actual. También es importante recordar que el campo especifico de la actividad evangelizadora laical es el complejo mundo del trabajo, la cultura, las ciencias y las artes, la política, los medios de comunicación y la economía, así como los ámbitos de la familia, la educación, la vida profesional, sobre todo en los contextos donde la Iglesia se hace presente solamente por ellos.” (Cf. DA 174).

“Quédate Señor en nuestras familias y en nuestras comunidades parroquiales, ilumínalas en sus dudas, apóyalas en sus dificultades, consuélalas en sus sufrimientos y en el cansancio de cada día, cuando alrededor de ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que eres la vida, quédate en nuestros hogares y templos, para que continúen siendo nidos donde nazca la vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la vida”. 

(Cf. DA 554).

4 d 2. Hacia una nueva opción misionera y pastoral por los jóvenes

La realidad juvenil no está separada de la cultura en la que estamos inmersos. Los jóvenes llevan tatuados los valores y anti-valores de esta sociedad actual y son claramente los que más nos desafían a un diálogo fraterno, sabio y creyente, diálogo que se hace imprescindible. Al desconocer cómo son, cuáles son sus mayores intereses, sus valores, lo que los alegra o frustra, no les podemos hacer una propuesta con la que se identifiquen; la incomprensión y la ausencia son las dos respuestas que reciben por parte de nuestras comunidades.

 “Por otro lado constatamos con preocupación que la juventud de nuestro Continente atraviesa por situaciones que la afectan significativamente: las secuelas de la pobreza, que limitan el crecimiento armónico de sus vidas y genera exclusión; la socialización, cuya  transmisión de valores ya no se produce prioritariamente en las instituciones tradicionales sino en nuevos ambientes no exentos de una fuerte carga de alienación; su permeabilidad a las formas nuevas de expresiones culturales, producto de la globalización, lo cual afecta su propia identidad personal y social. Son presa fácil de las nuevas propuestas religiosas y pseudo religiosas. La crisis, por la que atraviesa la familia hoy en día, les produce profundas carencias afectivas y conflictos emocionales.”(DA 463) 

Hoy, contemplando esta realidad de los jóvenes, en especial los que viven y están cerca de nosotros, nos preguntamos muchas veces ¿Quién se hace Samaritano de ellos?

Notamos, con tristeza, que son los que más están ausentes en la vida de nuestras comunidades (salvo gloriosas excepciones) y, sin caer en evaluaciones culposas, sabemos de antemano que estamos llamados a reencontrarnos con este Cristo (el joven) lleno de promesas y vulnerable a la vez, y abrazarlo desde su realidad; a no tener una visión pesimista, ni utilitarista a la hora en que, por gracia de Dios, se hacen presentes a la puerta de nuestras comunidades. Ellos, como todos, necesitan de nuestras comunidades, necesitan de nuestro anuncio evangélico, necesitan de Cristo Vida plena, y bienaventuranza sin vaciamientos. 

Las comunidades que conformamos la Iglesia local también necesitamos de los jóvenes; sin ellos no somos verdaderamente familia como Cristo quiere, somos estériles, sin presente, hemos perdido la brújula de la Esperanza.

“La Iglesia – Decía el Papa Benedicto XVI a los jóvenes- necesita de ustedes, como jóvenes, para manifestar al mundo el rostro de Jesucristo, que se dibuja en la comunidad cristiana. Sin el rostro joven la Iglesia se presentaría desfigurada.”

El joven, como el más pobre, debe ser hoy el primer hermano en ser convocado al gran encuentro con el Señor Resucitado: Camino, Verdad y Vida, y acompañado en el proceso de su vida desde la fe, y sobre todo cuidado y alentado con nuestro ejemplo de entrega y servicio. 

Como Cristo Jesús, desde nuestra comunidad discipular misionera, volvamos a invitar con esperanza resuelta a todos los jóvenes a hacer la maravillosa experiencia de ser sus discípulos misioneros.

(...) Los Jóvenes son sensibles a descubrir su vocación a ser amigos y discípulos de de Cristo. Están llamados a ser “centinelas del mañana”, comprometiéndose en la renovación del mundo a la luz del plan de Dios. (...) En su búsqueda de sentido de la vida, son capaces y sensibles para descubrir el llamado particular que el Señor Jesús les hace. Como Discípulos misioneros, las nuevas generaciones están llamadas a transmitir a sus jóvenes sin distinción alguna, la corriente de vida que viene de Cristo, y a compartirla en comunidad construyendo la iglesia y la sociedad. (DA 443)

Mensaje a los jóvenes de nuestras comunidades

En el corazón de nuestro Obispo, como en el de todos los pastores de esta diócesis, reconocemos como don de Dios la presencia y el testimonio de fe y amor de muchos jóvenes en nuestras comunidades; juntamente con ellos están los jóvenes que disciernen y se forman en la vida religiosa y sacerdotal, con su entrega y fidelidad a una vida consagrada totalmente a Dios y a los hermanos.

En esta hora de heroicidad misionera, con nuestro Papa Benedicto XVI, queremos expresar nuestro aliento y nuestro deseo de que, en la Iglesia de Morón, sean una carta de esperanza escrita por el Espíritu del Dios vivo. 

El papa Benedicto los envía:

“Son jóvenes de la Iglesia, por eso yo os envío para la gran misión de evangelizar a los jóvenes y a las jóvenes que andan errantes por este mundo, como ovejas sin pastor. Sean los apóstoles de los jóvenes, invítenlos a que vengan con ustedes, a que hagan la misma experiencia de fe, de esperanza y de amor; se encuentren con Jesús, para que se sientan realmente amados, recibidos, con plena posibilidad de realizarse.”

4 d 3. Los medios de comunicación social

En nuestro siglo, tan influenciado por los medios de comunicación social, el primer anuncio, la catequesis o el ulterior ahondamiento de la fe, no pueden prescindir de esos medios. Puestos al servicio del Evangelio, ellos ofrecen la posibilidad de extender casi sin límites el campo de audición de la Palabra de Dios, haciendo llegar la Buena Nueva a millones de personas. La Iglesia se sentiría culpable ante Dios si no empleara esos poderosos medios, que la inteligencia humana perfecciona cada vez más. 

“Con ellos la Iglesia ‘pregona sobre los terrados’ (cf. Mt 10, 27; Lc 12, 3) el mensaje del que es depositaria. En ellos encuentra una versión moderna y eficaz del ‘púlpito’. Gracias a ellos puede hablar a las multitudes” (DA 485)
“Los medios de comunicación en general no sustituyen las relaciones personales ni la vida comunitaria local. Sin embargo, los sitios pueden reforzar y estimular el intercambio de experiencias y de informaciones que intensifiquen la práctica religiosa a través de acompañamientos y orientaciones. También en la familia, les cabe a los padres alertar a sus hijos para un uso conciente de los contenidos disponibles en Internet, de forma a complementar su formación educacional y moral. (DA 489)

“La Iglesia se acerca de este nuevo medio con realismo y confianza. Como los otros instrumentos de comunicación, él es un medio y no un fin en si mismo. La Internet puede ofrecer magníficas oportunidades de evangelización, si es usada con competencia y una clara conciencia de sus fortalezas y debilidades” (DA 488)
CAPÍTULO V

EL APORTE MISIONERO A LA IGLESIA DIOCESANA DE COMUNIDADES RELIGIOSAS, CONSAGRADOS Y MOVIMIENTOS CON SU RIQUEZA CARISMÁTICA.

LOS COLEGIOS: TIERRA DE MISIÓN Y PROMESA MISIONERA.

En esta preparación del primer Congreso Misionero Diocesano, y apuntando a la misión permanente, no podemos no recordar con cariño y gratitud las numerosas comunidades religiosas, consagrados y movimientos que, con sus carismas y dones, han enriquecido y sigue enriqueciendo el trabajo pastoral y misionero en nuestra Diócesis.

A los colegios religiosos reconocemos todo trabajo educativo con nuestros queridos jóvenes, donde muchos iniciaron su aprendizaje desde su infancia hasta la juventud, transmitiéndoles valores cristianos que la sociedad recogerá mañana como hermosos frutos. Por eso tenemos que tener sobre ellos la misma mirada de Jesús que tanto los ama; cuidándoles, formándoles y preparándoles el mañana. “Nuestros jóvenes son centinelas del mañana”. (Juan Pablo II).

“El Espíritu habita en la Iglesia y en los corazones de los creyentes como en un templo, ora en ellos y da testimonio que son hijos adoptivos. Él conduce a la Iglesia a la verdad total, la une en la comunión y el servicio, la construye y dirige con diversos dones jerárquicos y carismáticos y la adorna con sus frutos. (cf. LG 4).

              5. a Comunidades religiosas, consagrados y movimientos.


Esta carta de San Pablo a los Corintos, nos lleva a la reflexión del Evangelio de Mateo, donde el evangelista nos habla de “que no se debe esconder la luz bajo la mesa, sino ponerla encima de ella, para que alumbre a tos los que están en la casa”. (Mt 5,15). Pues es un gran error pensar que no se necesitan desde lo que son, con los diferentes carismas que cada uno tiene en la misión de nuestra Iglesia Diocesana, en especial en las parroquias, capillas y en otros tantos lugares. Aún más grave es no reconocer el don de cada uno, excluyendo y no valorando; “El ojo no puede decir a la mano no te necesito”, somos todos un don los unos para los otros. Nuestros pueblos nos necesitan a todos, nuestras pastorales nos necesitan a todos, nuestras parroquias nos necesitan a todos en nuestra Diócesis en comunión con la misión permanente “para que nuestros pueblos, en Él, tengan vida”. 

Asumimos el compromiso de una gran misión en todo el continente, que nos exigirá profundizar y enriquecer todas las razones y motivaciones que permitan convertir a cada creyente en un discípulo misionero. (…) La Iglesia necesita una fuerte conmoción que le impida instalarse en la comodidad, el estancamiento y en la tibieza, al margen del sufrimiento de los pobres del continente. Necesitamos que cada comunidad cristiana se convierta en un poderoso centro de irradiación de la vida en Cristo. (DA. 362)

La vida consagrada es un don del Padre por medio del Espíritu a su Iglesia, y constituye un elemento decisivo para su misión… (DA. 216). En comunión con los pastores, los consagrados y consagradas son llamados a hacer de sus lugares de presencia, de su vida fraterna en comunión y de sus obras, espacios de anuncio explicito del Evangelio, principalmente a los más pobres (…). De este modo, colaboran, según sus carismas fundacionales, con la gestación de una nueva generación de cristianos discípulos y misioneros. (DA. 217).

Los nuevos movimientos y nuevas comunidades constituyen un valioso aporte en la realización de la Iglesia. En ellos los fieles encuentran la posibilidad de formarse cristianamente, crecer y comprometerse apostólicamente hasta ser verdaderos discípulos misioneros. (DA. 311). 

(…), también los movimientos y nuevas comunidades son una oportunidad para muchas personas alejadas.

          5b. Colegios religiosos, tierra de Misión.


Los alumnos de nuestros colegios católicos, son como este campo: sus corazones están dispuestos a recibir la semilla, donde se va sembrando el evangelio y valores cristianos.

Tenemos que aprender a conocer a nuestros jóvenes: sus anhelos, sus sueños, cuáles son sus penas y sus alegrías en la sociedad y en el mundo familiar, social que les toca vivir hoy. Un buen sembrador conoce el campo, y porque lo conoce lo ama y no siembra cualquier manera.

El evangelio que hemos leído nos pide cuidar del campo, transformarlo en tierra buena, esta tierra es la vida de cada niño y joven, que al recibir la semilla de los enseñazas, dará frutos abundantes. El evangelio nos llama a tener esperanza en éstos frutos, que son futuros profesionales cristianos, padres de familia, agentes de pastoral, sacerdotes o consagrados, personas que van influenciar en la sociedad en el mañana y que serán fermento en medio de la masa.

El maestro cristiano debe ser considerado como sujeto eclesial que evangeliza, que catequiza y educa cristianamente. Tiene una identidad definida en la comunidad eclesial. Su papel debe ser reconocido en la iglesia. (DSD 265)

Alentamos a los educadores cristianos que trabajan en instituciones de la Iglesia, a las congregaciones que siguen la labor educativa (…). Debemos promover la formación permanente de lo educadores católicos en lo concierne al crecimiento de su fe y la capacidad de comunicarla como verdadera sabiduría, especialmente en la educación católica (DSD 273)

Esta no es solo una tarea de los colegios religiosos y sino de toda la Diócesis, donde se podría promover una pastoral vocacional.

             5b. 1 Pastoral Vocacional.

(A los jóvenes) debemos recordarles que la vocación consiste en ser amigos de Cristo, sus discípulos, centinelas de la mañana (…). Los jóvenes no tienen miedo del sacrificio, sino de una vida sin sentido. Son sensibles a la llamada de Cristo que les invita a seguirle. Pueden responder a esta llamada como sacerdotes, como consagrados o consagradas, o como padres y madres de familia, dedicados totalmente a servir a sus hermanos con todo su tiempo y capacidad de entrega, con su vida entera. (DA Discurso de Su Santidad Benedicto XVI)

CONCLUSIÓN

                En el marco del bicentenario el país espera el aporte de nuestra Iglesia diocesana.

El mejor aporte de la Iglesia para el país es convertirnos y renovar nuestra vida y comunidad eclesial desde la fe en Jesucristo “Señor de la historia” y, siguiéndolo de cerca como discípulos misioneros, recrear con la ayuda de su gracia y misericordia, "una nación cuya identidad sea la pasión por la verdad y el compromiso por el bien común" (CEA, Oración por la Patria, 9/7/2001). Nuestros obispos nos recuerdan que “la deuda social es también una deuda existencial de crisis del sentido de la vida: “se puede legítimamente pensar que la suerte de la humanidad está en manos de quienes sepan dar razones para vivir” (Hacia un Bicentenario en justicia y solidaridad – 2010-2016, Doc CEA, 96ª Asamblea Plenaria, Pilar, 14-10-2008, n 25)

Nuestra fe y testimonio ayudara a reencontrarnos como Nación y, proponiendo los valores del Reino de Cristo, gestaremos una sociedad con un rostro Samaritano, movilizando los corazones para velar por los que más sufren: los mayores sin salud, los adultos sin trabajo, los jóvenes sin educación y sin futuro, y los niños sin alimento.
”Las personas y los pueblos, por mal que estemos, siempre tenemos la oportunidad de estar mejor. Pero el futuro se construye con la ayuda de Dios y el esfuerzo arduo, frente al facilismo de propuestas demagógicas. Esta entrega es parte esencial de la espiritualidad cristiana. 
(La Nación que queremos, Doc. CEA.,  Asamblea Plenaria Extraordinaria,

 Pilar,  25 – 28 – Sep. -2002. n. 10)

La voluntad inamovible del Padre Eterno de que tengan vida y vida abundante todos, por medio de su Hijo amado, hace que nos urja la Caridad de Cristo, Buen Samaritano, y nos predisponga a ser evangelizadores en nuestra Patria querida, anunciando a un “Dios que nos ama, que su existencia no es una amenaza para el hombre, que está cerca con el poder salvador y liberador de su Reino, que nos acompaña en la tribulación, que alienta incesantemente nuestra esperanza en medio de todas las pruebas.” (D A 29)

Pidamos a nuestra Madre, Nuestra Señora del Buen Viaje, Patrona de nuestra Diócesis que nos regale la gracia de imitar sus ejemplos de Discípula fiel y misionera esperanzada. El Papa Benedicto XVI nos envía con firme convicción: “Permanezcan en la escuela de Maria. Inspírense en sus enseñanzas. Procuren acoger y guardar dentro del corazón las luces que ella, por mandato divino, les envía desde lo alto”

Que nuestra Madre y Madre de la Iglesia interceda ante el Señor resucitado, su Hijo y nuestro Señor, para que derrame su Espíritu; que se realice en nosotros un nuevo Pentecostés misionero y, con su presencia, seamos luz del mundo y sal de la tierra.

"Por eso tú, María, permaneces con los discípulos como madre suya, como Madre de la esperanza. 

Estrella del mar, brilla sobre nosotros (cf. SS 50) y enséñanos a salir de nosotros mismos en camino de sacrificio, amor y servicio, como lo hiciste en la visitación a tu prima Isabel, para que, peregrinos en el camino, cantemos las maravillas que Dios ha hecho en nosotros conforme a su promesa. (cf. DA 553)
COMO TRABAJAR EL DOCUMENTO

Que cada comunidad, en coordinación con el responsable de la comunidad, establezca la cantidad de encuentros que necesitan tener para trabajar el documento. 

Nosotros proponemos fijar dos encuentros, y ofrecemos un material para cada uno.
Se harán también encuentros por decanatos para los congresistas
DOS ENCUENTROS

Primer  encuentro: Introducción y capítulos I, II, III.

· Traer un cartel de la Diócesis con sus tres partidos con el Espíritu Santo sobre ellos, simbolizando la acción del Espíritu Santo en la historia de la diócesis. Iniciar con un canto misionero y leer la lectura del Evangelio Mt 5, 13-16 (está en el capítulo 1)

· Se podría hacer una lectura del recorrido histórico (introducción) y comentar.

· Un segundo momento: responder las siguientes preguntas:

¿Qué es ser discípulo misionero, y por qué el documento de Aparecida nos lo presenta como dos caras de una misma moneda, donde no existe el uno sin el otro?

             ¿A quiénes considero o llamo  misioneros? Y los catequistas, los que reciben la catequesis, la secretaria parroquial, caritas, movimientos, comunidades religiosas, el párroco, el sacristán, los docentes, los alumnos, ¿qué son?

¿Qué entendemos por misión permanente? ¿Qué nos dice el documento?

¿Cómo hacer realidad esta misión permanente en la comunidad a la que pertenecemos?

Los capítulos dos y tres nos dan claves que nos indican de donde vivir éste ser discípulo misionero y la fuente para vivir ésta misión permanente ¿Cuáles destacaría para nuestra comunidad?

Segundo  encuentro: Capítulos IV y V

Iniciar con un canto que hable de la misión, tener encendido el cirio pascual y alguna imagen de Jesús, como Cristo misionero entre nosotros ayer hoy y siempre. Leer Mateo 4, 12-23 y el poema “Como el águila” del capítulo IV y compartir la Palabra.

Por grupos: Compartir las siguientes preguntas;

                    ¿Qué nuevas estructuras nos presenta el documento para la diócesis?

                    ¿Qué vendría a ser lo más importante, los focos principales en la misión permanente?

                    Si somos consagrados, miembros de un movimiento o de un colegio religioso ¿qué aporta el documento para nuestra realidad?
 Lectura: Mateo 5, 13-16


Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal deja de ser sal, ¿cómo podrá ser salada de nuevo? Ya no sirve para nada, por lo que se tira afuera y es pisoteada por la gente. Ustedes son la luz del mundo: ¿cómo se puede esconder una ciudad asentada sobre un monte? Nadie enciende una lámpara para taparla con un cajón; la ponen más bien sobre un candelero, y alumbra a todos los que están en la casa. Hagan, pues, que brille su luz ante los hombres; que vean estas buenas obras, y por ello den gloria al Padre de ustedes que está en los Cielos.








 Lectura: Mateo 7,24-25


Si uno escucha estas palabras mías y las pone en práctica, dirán de él; aquí tiene al hombre sabio y prudente, que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los vientos contra aquella casa, pero la casa no se derrumbó, porque tenía los cimientos sobre la roca.





 Lectura: Juan 1,1-4


“En el principio era la palabra, y la palabra estaba ante Dios y la Palabra era Dios. Ella estaba ante Dios en el principio. Por ella se hizo todo, y nada llegó a ser sin Ella. Lo que fue hecho tenia vida en ella, y para los hombres la vida es la luz”. 





Lectura: Mateo 4, 12-23


Cuando Jesús se enteró de que Juan había sido arrestado, se retiró a Galilea. Y, dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaúm, a orillas del lago, en los confines de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera lo que había sido anunciado por el profeta Isaías: ¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, país de la Transjordania, Galilea de las naciones! El pueblo que se hallaba en tinieblas vio una gran luz; sobre los que vivían en las oscuras regiones de la muerte, se levantó una luz. A partir de ese momento, Jesús comenzó a proclamar: «Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca» Mientras caminaba a orillas del mar de Galilea, Jesús vio a dos hermanos: a Simón, llamado Pedro, y a su hermano Andrés, que echaban las redes al mar porque eran pescadores. Entonces les dijo: «Síganme, y yo los haré pescadores de hombres» Inmediatamente, ellos dejaron las redes y lo siguieron. Continuando su camino, vio a otros dos hermanos: a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca con Zebedeo, su padre, arreglando las redes; y Jesús los llamó. Inmediatamente, ellos dejaron la barca y a su padre, y lo siguieron. Jesús recorría toda la Galilea, enseñando en las sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y dolencias de la gente. 








Lectura: 1Corintos 12, 12-21


Las partes del cuerpo son muchas, pero el cuerpo es uno; por muchas que sean las partes, todas forman un solo cuerpo. Así también Cristo. 


Hemos sido bautizados en el único Espíritu para que formáramos un solo cuerpo, ya fuéramos judíos o griegos, esclavos o libres. Y todos hemos bebido del único Espíritu.


Un solo miembro no basta para formar un cuerpo, sino que hacen falta muchos. Supongan que diga el pie: "No soy mano, y por lo tanto yo no soy del cuerpo." No por eso deja de ser parte del cuerpo. O también que la oreja diga: "Ya que no soy ojo, no soy del cuerpo." Tampoco por eso deja de ser parte del cuerpo. Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿cómo podríamos oír? Y si todo el cuerpo fuera oído, ¿cómo  podríamos oler?


Dios ha dispuesto los diversos miembros colocando cada uno en el cuerpo como ha querido.  Si todos fueran el mismo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? Pero hay muchos miembros, y un solo cuerpo.


El ojo no puede decir a la mano: "No te necesito". Ni tampoco la cabeza decir a los pies: "No los necesito"…








Lectura: Mateo 13, 5-8


"El sembrador salió a sembrar. Y mientras sembraba, unos granos cayeron a lo largo del camino: vinieron las aves y se los comieron. Otros cayeron en terreno pedregoso, con muy poca tierra, y brotaron en seguida, pues no había profundidad. Pero apenas salió el sol, los quemó y, por falta de raíces, se secaron. Otros cayeron en medio de cardos: éstos crecieron y los ahogaron. Otros granos, finalmente, cayeron en buena tierra y produjeron cosecha, unos el ciento, otros el sesenta y otros el treinta por uno. 
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